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ti  i  si pos  y  artísticos  el©  esta  provincia. 
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Imprenta,  libreiía  y  litografía  del  Diario  de  Córdoba, 
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La  solemnidad  que  boy  nos  ha  agrupado  al  pié 
de  un  sepulcro,  no  tiene  por  fln  perturbar  estéril- 
mente su  reposo,  removiendo  sin  trascendencia  ni 
provecho  unas  cenizas  ilustres. 

Abierta  ha  sido  la  tumba  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales para  trasladar  los  únicos  materiales  restos, 
que  de  su  paso  por  la  tierra  subsisten,  á  mas  ele- 
vado asiento  de  perenne  gloria  y  distinción,  don- 
de, en  recinto  realzado  por  las  galas  del  arte,  pue- 
dan ofrecerse  al  recuerdo  y  gratitud  de  la  Nación 
española. 

No  estrañeis  que  de  mis  labios  desautorizados 
brote  el  acento  que  hoy  demanda  vuestra  atención. 
La  circunstancia  de  haber  intervenido  el  que  os  ha- 
bla en  la  mudanza  de  este  sepulcro,  desde  la  anti- 
gua Basílica  de  los  Santos  Mártires,  condenada  á 
una  próxima  é  inevitable  ruina,  hasta  el  recinto 
(xmsagrado  que  guarda  todavia  los  restos  de  Al  ion- 


so  XI  y  de  Fernando  IV:  la  ocasión  que,  hace  vein- 
te y  cinco  años,  prestó  al  celo  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  esta  provincia,  á  muy  poco  tiempo 
de  instalada,  el  propósito  de  preservar  de  triste 
olvido  estas  reliquias  respetables:  la  intervención 
que  como  á  vocal  Secretario  me  cupo  entonces  en 
aquel  acto,  explican  tal  vez  el  acuerdo,  indeclina- 
ble para  mí,  que  me  designa  para  honra  tan  in- 
merecida. 

Cotidiamente  resuenan  en  los  oidos  de  la  mul- 
titud, ó  aparecen  á  los  ojos  de  los  moradores  de  es- 
ta ciudad,  los  nombres  de  varios  de  sus  hijos  ilus- 
tres, cuyas  glorias  marciales,  ó  literarias,  ó  cien- 
tíficas, constituyen  sus  blasones  mas  preclaros.  Sé- 
neca, Lucano,  Mena,  Góngora  y  Rufo,  el  Gran  Ca- 
pitán, Diego  León  y  Céspedes,  con  algún  otro,  apa- 
recen grabados  en  los  muros  de  la  via  pública,  y 
familiarizan  al  pueblo  con  la  memoria  de  sus  ta- 
lentos y  de  sus  hechos  insignes. 

Entre  ellos,  no  es  el  menos  repetido  sin  duda 
el  nombre  de  Ambrosio  de  Morales.  Cronista  escla- 
recido del  Monarca  español  mas  poderoso  de  su 
siglo,  y  el  de  mas  influencia  entre  los  naeidos  en 
la  región  peninsular,  consagró  sus  investigaciones 
incansables  á  ordenar  y  esclarecer  la  historia  pa- 
tria. No  son  los  lauros  del  guerrero  asolador  los 
que  ciñen  sus  sienes,  ni  la  posteridad  que  hoy  le 
tributa  respeto  y  admiración  tiene  que  perdonarle 
sangrientos  agravios  hechos  á  la  dignidad  civil  y 
al  humano  derecho.  Los  títulos  de  nuestra  esti- 
mación profunda  y  de  nuestro  amor  y  orgullo  pa- 
trio, son  las  faenas  perseverantes  del  amante  del 
estudio,  del  csplorador  de  Monumentos  arqueólo- 


gicos,  del  filósofo  escudriñador  de  lápidas  y  meda- 
llas, que  á  través  de  líneas  incompletas  y  de  ca- 
racteres exóticos,  descifra  la  significación,  líjalas 
épocas  y  el  valor  de  hechos  importantes,  que  cons- 
tituyen y  enlazan  la  urdimbre  de  la  Historia. 

No  hay  para  qué  os  recordemos  en  este  instan- 
te con  extensión  la  vida  modesta,  aunque  agitada 
y  gloriosa,  del  escritor  á  cuya  tumba  nos  hemos 
acercado.  Nacido  en  esta  ciudad  en  1513,  é  hijo 
del  Doctor  médico  Antonio  de  Morales,  Profesor  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  y  de  Doña  Mcneia  de  Oli- 
va, creció  en  solar  ya  ennoblecido  por  las  letras, 
muy  principalmente  bajo  la  dirección  y  tutela  dé 
su  célebre  tío  Fernan-Perez  de  Oliva:  aquel  escri- 
tor, no  menos  distinguido  en  su  tiempo,  que  ha- 
bía puesto  la  lengua  hermosa  de  Castilla  al  ser- 
vicio de  la  Filosofía,  y  traspasado,  uno  de  los  pri- 
meros, á  su  rotunda  y  armoniosa  frase  el  trágico 
acento  de  la  Musa  griega.  Por  eso  hubo  de  so- 
bresalir nuestro  Morales  en  el  estudio  del  idioma 
pátrio,  acreciendo  sus  bellezas,  respecto  á  sus  pre- 
decesores, con  dotes  dé  riqueza,  orden  y  elegan- 
cia, ique  pudieron  perfeccionar  y  pulir  mas  sus  su- 
cesores. Amó  asimismo  el  cultivo  de  la  lengua 
helénica,  cá  punto  de  dar,  muy  joven,  á  las  letras 
españolas  una  versión  de  La  tabla  de  Cebes.  A  los 
diez  y  nueve  anos  tomó  el  hábito  religioso  en  ese 
Monasterio  de  San  Gerónimo,  hoy  ruinoso  y  soli- 
tario, cuya  silueta  severa  se  dibuja  á  todas  horas 
ante  nuestros  ojos,  en  el  fondo  de  los  recuestos  y 
laderas  verdes  de  la  vecina  Sierra.  Allí  quiso  y 
pudo  consagrarse  al  estudio  mas  sério  y  concien- 
zudo, halagado  por  el  ambiente  perfumado  de  los 


naranjos,  que  tapizan  el  pintoresco  valle  de  Val- 
paraíso. Servido  por  el  silencio  y  la  abstracción 
mas  tranquila,  allí  aprendió  á  ser  intenso  en  la 
meditación,  y  enardecido  en  el  trabajo. 


Secularizado  posteriormente  intentó  pasar  á  Ro- 
ma, y  una  caída  en  el  mar,  al  embarcarse  en  el 
Puerto  de  Santa  Maria,  de  cuyo  peligro  se  salvó 
por  el  esfuerzo  y  en  brazos  de  un  marinero  gene- 
roso, le  disuadió  de  aventuradas  peregrinaciones. 

Pasó  entonces  á  Alcalá  de  Henares,  y  desempeñó 
en  ella  la  cátedra  de  Humanidades  y  de  Retorica, 
con  aplauso  universal,  teniendo  discípulos  tan  re- 
nombrados como  el  Obispo  Guevara  y  otros  hom- 
bres insignes.  Nombrado  cronista  de  Felipe  II  prin- 
cipió continuando  los  trabajos  de  Florian  de  Ocam- 
po,  desde  el  último  punto  en  que  los  dejó  aquel 
escritor,  hasta  el  reinado  de  D.  Rodrigo;  y  aun  tra- 
bajaba ps  ra  proseguirlos  en  sus  años  postreros.  Hi- 
zo después,  de  orden  del  Rey,  el  viage  á  los  rei- 
nos de  León,  Galicia  y  Asturias,  el  cual  fué  pu- 
blicado en  17C5  por  el  Maestro  Enrique  Florez.  Vi- 
sitó muchas  Abadías,  Monasterios  y  Conventos,  ha- 
llando en  sus  bibliotecas  y  archivos  un  tesoro  do 
peregrinas  noticias,  é  ilustrando  en  las  Antigüeda- 
des de  España  muchos  de  sus  monumentos.  En  sus 
trabajos  no  desaprovechó  la  ocasión  de  enaltecer  á 
su  ciudad  patria,  anotando  con  predilección  filial 
testimonios  de  sus  vicisitudes,  ó  de  las  ventajas 
que  la  ensalzan. 

Señalado  y  distinguido  por  la  religiosidad  acen- 
drada y  por  la  candidez  piadosa  de  su  tiempo,  si 
pudo  á  veces  pagar  tributo  al  error,  de  quenoesr 


tá  mas  exenta  nuestra  época  con  su  propensión 
orguüosa  al  descreimiento  y  al  examen,  promovió 
siempre  la  investigación  de  la  verdad,  y  con  ar- 
diente celo  la  devoción  á  los  Santos  Mártires  do 
Córdoba,  durante  Ja  dominación  arábiga,  erigien- 
do, á  su  costa,  en  el  Campillo,  un  monumento  en 
([lie  estampó  una  preciosa  inscripción  latina.  Re- 
tirado al  cabo  á  su  patria  pidió  al  Cabildo  Ecle- 
siástico en  158-i  un  aposento  en  el  hospital  de  San 
Sebastian;  y  murió  en  ella  á  21  de  Setiembre  de 
1501,  á  los  78  años  de  su  edad.  Su  ilustre  discípu- 
lo el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Bernardo  de  San- 
doval,  en  testimonio  de  gratitud  y  carino,  cos- 
teó después  en  ÍG^O  el  sepulcro  de  jaspes  rojos,  co- 
locado en  el  convento  de  los  Santos  Mártires  San 
Acisclo  y  Santa  Victoria;  en  el  que,  á  la  inscripción 
en  dísticos  latinos  compuesta  por  el  mismo  Mora- 
les, se  hizo  sustituir  la  que  podéis  leer  actual- 
mente en  61,  compuesta  por  Bernardo  de  Aldcrc- 
te  y  l).  Tomás  Tamayo  de  Vargas.  De  aquella  rgle- 
sia,  cuya  ruina  amenazaba  hace  años,  y  que  des- 
pués hemos  visto  consumada,  fué  trasladado  á  la 
Colegiata  de  San  Hipólito,  con  designio  de  conser- 
var ese  monumento  cerca  de  otros  funerarios  allí 
existentes,  y  de  los  que  intentó  reunir  la  Comisión 
para  establecer  un  panteón  provincial. 

Ya  hemos  insinuado  que  Ambrosio  de  Morales, 
como  ilustrador  de  las  antigüedades  y  déla  his- 
toria de  España,  es  merecedor  de  nuestro  respetuo- 
so reconocimiento.  Comparado  con  los  analistas  que 
Je  precedieron,  logró  hacer  progreses  en  el  método 
y  forma  literaria  y  narrativa.  No  se  pida  a  sus 
trabajos  la  crítica  profunda,  la  Filosofía,  de  que 


blasona  nuestra  época,  que  penetra  en  la  esencia 
y  conexión  de  los  hechos,  y  desentrañando  la  fi- 
liación y  enlace  que  en  ellos  inquiere,  y  sorpren- 
de, á  veces,  con  preocupación  sistemática,  se  ele- 
va  á  consideraciones  trascendentales  de  alcance  in- 
menso, y  lumbrera  esplendente  en  la  esfera  de  las- 
ciencias  sociales,  asegura  á  la  Historia  el  título  de  • 
Maestra  de  la  vida  y  luz  de  la  verdad,  con  que  la  cali— 
licó  Marco  Tulio.  Injusto  seria  exigirle  también  la 
energía  de  estilo,  la  grave  ó  viva,  concisión,  la 
esplendidez  de  galas  y  ornatos  que  han  distingui- 
do á  htstoriadores  de  la  próxima  centuria.  Pero 
si  la  diligencia  persistente,  la  erudición,  la  pa- 
ciencia  en,  el  estudio  y  la  investigación,  el  sa- 
crificio y  la  fatiga,  las  luces  derivadas  de  los  idio- 
mas sabios,,  de  la  numismática,  déla  ciencia  epi- 
gráfica, facilitando,  la  marcha,  y  el  acierto  á  las 
generaciones  de>  escritores  venideros,  son  títulos- 
merecedores  al  reconocimiento  de  los  contempo- 
ráneos: ¿quién  pcdrá  disputar  al  célebre  cronista 
de  Felipe  II  la  honra-  de  ocupar  un  puesto  en  ej 
p&nteon  nacional  que  se  inaugura? 

Al  reclamar  el  Poder- ejecutivo  los  restos  de  este 
varón  esclarecido,  asociando  la  elevación  del  templo 
que  la  gratitud  erige  á  la  memoria  de  los  grandes 
hombres  nacidos  en  España,  á  la  augusta  solem- 
nidad tan  enlazada  á  sus  destinos,  en  que  se  pro- 
mulga la  Constitución  votada  por  las  Cortes,  que 
el  sufragio  universal  ha  elevado:  momento  fecun- 
do sin  duda,  por  demás,  en  emociones  y  esperan- 
zas para  la  libertad  y  la  ventura-  del  pais;  las 
corporaciones  populares  ele  Córdoba,  .que  represen- 
tan la  tradición  de  sus  glorias,  y  conservan  su  de- 


pósito  sagrado,  no  han  podido  menos  de  correspon- 
der con  su  asentimiento  á  la  excitación  del  Poder 
central,  que  respetando  el  albedrio  do  su  resolu- 
ción, y  la  delicadeza  del  patriotismo  local,  les  brin- 
da con  tan  nueva  y  señalada  honra,  reflejada  en 
el  nombre  de  uno  de  sus  mas  memorables'  hijos. 

No  puede  ocultarse,  sin  embargo,  que  al  des- 
prenderse Córdoba  de  los  restos  del  célebre  cro- 
nista, lo  realiza  con  cierta  satisfacción  melancó- 
lica; bien  así  como  no  suele  separarse  sin  lágri- 
mas del  seno  de  una  amante  familia,  el  hijo  mis- 
mo emancipado,  á  quien  aguarda  él  porvenir  mas 
glorioso  de  otras  venturas  colmadas  y  brillantes. 
Si  miras  mas  estrechas,  si  menor  esfuerzo  y  ab- 
negación, ofreciesen  obstáculos  al  pensamiento  le- 
vantado y  generoso  que  los  altos  poderes  han  con- 
cebido, á  veces,  en  honor  de  los  hijos  que  des- 
cuellan por  sus  virtudes  y  merecimientos,  en  las 
grandes  agrupaciones  nacionales;  tal  vez,  todavía, 
las  aldeas  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia  dispu- 
tarían al  recinto  de  Wetniinster  y  de  Santa  Geno- 
va a  la  posesión  de  los  venerandos  restos  que  cu- 
bren y  resguardan  bajo  las  osadas  cúpulas  que 
coronan  sus  fábricas  suntuosas. 

Despidamos,  pues,  con  emoción  profunda,  no  aje- 
na si  se  quiero  á  un  dulce  sentimiento,  pero  im- 
pregnada en  gloriosa  complacencia,  los  despojos 
mortales  del  distinguido  cordobés,  cuyo  último  al- 
bergue ha  custodiado  esta  ciudad,  en  su  propio 
suelo,  hace  tres  siglos:  y  su  colocación  á  mayor 
luz  en  las  aras  donde  se  intenta  inmortalizar  á 
los  españoles  ilustres,  en  la  Metrópoli  nacional  sir- 
va de  estimulo  y  galardón  para  fructificar  otros 
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servicios  y  virtudes,  y  desarrollar  y  enaltecer  los 
talentos  de  otros  hijos  eminentes  de  este  pais,  siem- 
pre ennoblecido  por  las  flores  de  sus  ingenios;  siem- 
pre afamado  por  el  lustre  de  sus  hazañas. 

Córdoba  4  de  Junio  de  1869. 
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